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EMPIEZA EL ESPECTÁCULO: 
UNA FALSIFICACIÓN
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Verano de 2007. Calor bochornoso en aquel día en el 
que dos antiguos estudiantes del IES Ramiro de Maeztu 
acudieron al Centro para hacer unas fotografías que ilus-
traran el libro que acababan de concluir: La guerra que nos 
han contado y nosotros. A uno de los autores, Pablo SÆn-
chez León, se le había ocurrido introducir la imagen de una 
placa conmemorativa que había decorado el vestíbulo del 
Instituto y que veíamos �o nos veía� cada vez que entrÆ-
bamos o salíamos de clase; una placa de mÆrmol de di-
mensiones considerables cuyos elementos recordÆbamos 
tenuemente. La estela celebraba la fundación de aquella 
institución tras la guerra de 1936, con el Æguila de San Juan 
en su cabecera, un medallón del dictador Franco en uno de 
sus lados �ambos en bronce� y un texto que, segœn nuestra 
memoria, enunciaba la destrucción de la institución como 
consecuencia del �furor marxista�. Aquel mensaje �otaba 
en la memoria de dos estudiantes que habían ingresado en 
el colegio en 1970 hasta su salida del Ramiro doce aæos 
mÆs tarde, una vez �nalizado el Curso de Orientación Uni-
versitaria (COU) y tras haber aprobado la Educación General 
BÆsica (EGB) y el Bachillerato Uni�cado Polivalente (BUP).

Cuando entramos en el vestíbulo descubrimos que la 
placa había desaparecido de la pared en la que estu-
vo colgada durante dØcadas; ahora bien, uno de los 
conserjes nos indicó que se encontraba en un sótano 
que había sido utilizado como antiguo vestuario del 
primer y derruido salón de actos del Instituto. En efec-
to, allí estaba, abandonada, arrumbada por la desidia, 
sin ningœn lustre. La subimos al vestíbulo con el es-

fuerzo de todos los que allí estÆbamos presentes y la colocamos 
en un lugar de luz diÆfana para que nuestro fotógrafo, otro antiguo 
estudiante del Centro, JosØ Antonio Rojo Huerres, lograra una buena 
instantÆnea.

Lo que ocurrió entonces es la historia de una inicial decepción con la 
que comenzamos esta guía: a plena luz del día el mensaje de la pla-
ca se reveló ajeno al que con di�cultades recordÆbamos: E��� �����-
���, ���������� ��� ��� �������� �� �� ������, ��� ����
������� 
��� �� �
���
� �������� �� E����� F��
����� F��
��, ���
�� ��-

����� �� �������

 
����
�� ��
 J��	 I����� M����
. MCMXXXIX. 
������ E����� (Imagen 1). Nuestra desilusión fue mayœscula. Nada 
de furores ni hordas marxistas, seguramente batallitas de unos ado-
lescentes que imaginaron otro pasado, mÆs combativo, belicoso.

Ahora bien, cuando el fotógrafo nos pidió que inclinÆramos la placa 
para evitar el re�ejo distorsionante de los rayos del sol, ocurrió algo 
insólito. De su super�cie se desprendió una lÆmina de algœn material 
plÆstico en el que estaba clavado, en letras de bronce, el texto que 
acabamos de reproducir, como si otro mensaje, mÆs antiguo, exigiera 
ver la luz. Y allí apareció un relato distinto, mÆs aæejo, sobre la su-
puesta destrucción de aquella institución: E��� �
�������, �������� 
� ���������� ��� �� ����� ��������, ��� ������
����� � ����
�-
������ ���� �� ���
� �� 
������ �
����� �������� F��
����� F��
��, 
���
�� ��
����� �� �������

 
����
�� �� �����. ��. ��
 J��	 I��-
��� M����
, MCMXXXIX. A����� E����� (Imágenes 2 y 3). 

En un principio no dÆbamos crØdito a lo que acababa de suceder. 
Habíamos asistido a la pugna �gurada entre dos interpretaciones del 
con�icto de 1936 en la que aquel Instituto era principal protagonista 

Imagen 1: Placa conmemorativa falsi�cada de la inauguración del Instituto, 1978 (JosØ Antonio Rojo Huerres).



y, al mismo tiempo, el mensaje, reciØn aparecido, mÆs 
antiguo, reveló que nuestra memoria no había quedado 
tan erosionada por el tiempo. Alguien o alguna insti-
tución, en algœn momento, había decidido cambiar el 
mensaje perpetrando una mani�esta falsi�cación: el 
mensaje mÆs moderno no solo se acompaæaba de la 
misma iconografía de la placa que le daba soporte �
recuØrdese, el Æguila de San Juan y el medallón con el 
rostro del dictador�, sino que su data y su lema eran 
idØnticos: 1939 y ¡Arriba Espaæa!, como si el autor del 

segundo mensaje buscara a�anzarlo echÆndole aæos encima. Una 
muestra de la legitimidad que da el tiempo.

Esta guía de la memoria sobre el Ramiro de Maeztu arranca a partir 
de aquella falsi�cación. Durante aæos aquel Centro, piloto en la educa-
ción de niæos y jóvenes espaæoles, jugó con estos dos mensajes, con 
consecuencias distintas para quien sucesivamente se detuviera a leer 
cada uno de ellos. Son dos mensajes que imprimen dos interpretacio-
nes distintas sobre el pasado mÆs impactante de la historia reciente 
de Espaæa. La mÆs antigua acusando a una parte del con�icto de 1936 

Imagen 2: Huellas de la placa originaria (JosØ Antonio Rojo Huerres).

Imagen 3: Estela original reconstruida de la inauguración del Instituto, 1940 (JosØ Antonio Rojo Huerres).



Imagen 4: Saludos fascistas en el cam-
po de Deportes, 1943 (Agencia EFE).

Imagen 5: Guasa estudiantil 
(dominio pœblico).

de la destrucción del Instituto. La mÆs moderna des-
parramando la responsabilidad de aquella destrucción 
sobre todos los espaæoles, como artí�ces de la guerra 
arrasadora. La primera incitando a la política en contra 
de los adversarios de Espaæa. La segunda apelando a la 
despolitización, construyendo una memoria que incitara 
a la inacción pœblica porque conducía al supuesto des-
orden cainita y congØnito de los espaæoles. En suma, que 
llevara a sus estudiantes a no mirar y re�exionar sobre 
su pasado y su presente. En este sentido, el Ramiro es 
una institución emblemÆtica en el silenciamiento de re-
cuerdos, una operación que cancela la aparición de un 
espíritu cívico-crítico, crucial en cualquier democracia 
desarrollada. Ni hubo �ni creemos que haya� una ver-
dadera pedagogía democrÆtica que promueva un relato 
sustentado en los eslabones de la democracia espaæola 

o que �je protocolos para hacer concurrir distintas interpretaciones del 
pasado reciente, crucial en la sociedad pluralista. 

Tras su militante falangismo inicial y su posterior lógica de despoli-
tización, la institución contribuyó a una ensoæación nostÆlgica que, 
como muestran algunas de las entradas de las webs de los anti-
guos estudiantes, solo evoca magistrales profesores, geniales com-
paæeros, gratas experiencias y un futuro prometedor para sujetos 
europeos, redimidos de un oscuro pasado teæido de �furor marxista� 
o de �horrores de la guerra� (Imágenes 4 y 5). Del vestíbulo despa-
recieron las dos placas, el escudo de Espaæa, el cruci�jo de mar�l y 
la sede del Sindicato Espaæol Universitario (SEU), organización vin-
culada a Falange. Queda en ese espacio un espejo que nos devuelve 
la imagen de europeos sin complejos, al tiempo que en su fachada 
exterior permanecen ondeando tres banderas actuales, como si allí 
no hubiera pasado nada. Un espejismo.



LE SIGUEN OR˝GENES 
TR`GICOS: GUERRA, 

REPRESIÓN, PRISIÓN
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Os proponemos hacer una visita en el espacio y 
en el tiempo por el Ramiro de Maeztu, sumergirnos en 
sus hitos como lugar de memoria que hace irrumpir el 
pasado para mostrarnos aquello que hemos heredado, 
pero tambiØn lo que ya no somos. Es un camino en el 
que encontrar brotes para la memoria. TambiØn de la 
historia, porque pretendemos tambiØn convocar des-
de el presente ese pretØrito. Adentrarse en el Ramiro 
implica toparse con su imagen especular, esto es, el 
Instituto-Escuela (IE) sobre el que aquel se fundó en 
1939 (Imagen 6). 

Aparece aquí la primera falsedad de la placa mencio-
nada: el pronombre demostrativo este del mensaje 
no puede remitir al Ramiro de Maeztu porque, senci-
llamente, la institución franquista no existía antes ni 
durante el con�icto de 1936. El relato o�cial es como 
sigue: el Instituto-Escuela fue creado por la Junta de 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Cientí�cas 
(la JAE), una institución inspirada en la Institución Li-

bre de Enseæanza (1876) que buscaba la mejora de la investigación 
y la educación cientí�cas para elevarlas a nivel internacional. Para 
la construcción del Centro educativo, en 1911 el Ministerio de Ins-
trucción Pœblica cedió a la JAE los terrenos conocidos como los �Al-
tos del Hipódromo� por encontrarse frente a dicho terreno deportivo 
(Imagen 7). Desde allí, en 1918, el Instituto-Escuela comenzó su 
andadura con una acentuada marca liberal y laica, siendo una ins-
titución educativa emblemÆtica tras la proclamación de la Segunda 
Repœblica en 1931.

El relato o�cial de dos de los principales cronistas del Ramiro, el ca-
tedrÆtico de ciencias naturales y subdirector del Centro TomÆs Alvira 
Alvira (1906-1992) o el catedrÆtico de �losofía Manuel MindÆn Ma-
nero (1902-2006), narran la fundación del Ramiro casi sin atender al 
con�icto que lo vio nacer, como si nada relevante hubiera sucedido, 
sin prestar atención a la existencia de un golpe de Estado fallido 
que degeneró en un cruento con�icto y en una ingente represión 
perpetrada por quienes salieron vencedores de Øl. El Centro parece 
fundarse casi por partenogØnesis. Nada cuentan del contraste entre 
una institución de enseæanza liberal y su contrapunto, otra institu-

Imagen 6: El primer edi�cio del Instituto-Escuela en los Altos del Hipódromo (dominio pœblico).
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ción autoritaria dirigida a formar estudiantes, primero, 
como cachorros del falangismo y, luego, como ciuda-
danos acríticos. El vacío es puro vØrtigo.

Tres días despuØs de la rendición republicana de Madrid 
fue creada, con el nombre de Ramiro de Maeztu, la nueva 
entidad docente a travØs de una orden, de 4 de abril de 
1939, que reducía provisionalmente a seis los Institutos 
de Enseæanza Media, atendiendo a las capacidades do-
centes disponibles en Madrid: Cardenal Cisneros, Lope 
de Vega, San Isidro, Cervantes, Ramiro de Maeztu e Isa-
bel la Católica. Estos dos œltimos ocuparían los lugares 
donde se había situado el Instituto-Escuela, esto es, los 
altos del Hipódromo y Atocha (Imagen 8)1.

1  Orden de 4 de abril de 1939, �rmada por el jefe del Ser-
vicio Nacional de Enseæanzas Superior y Media, Pedro Sainz 
Rodríguez (BOE, 15-05-1939).

Con todo, su inauguración solemne como centro docente no tuvo 
lugar hasta el 8 de noviembre de 1940, cuando el ministro de edu-
cación nacional, el falangista JosØ IbÆæez Martín que aparece en 
la Imagen 9 ante las placas conmemorativas, saludó con el brazo 
en alto y ante el resto de las autoridades2. Un artículo de la Revista 
Nacional de Educación se hacía eco en 1941 de la contraposición 
tajante entre ambas instituciones: �La nueva Espaæa cuenta ya con 
un centro modelo de enseæanza media que supera todos los ensayos 
de perfeccionamiento anteriores. Sobre el Instituto-Escuela que la 
guerra destrozó y arruinó [segœn el relato o�cial], acaba de surgir 
no solo con un espíritu nuevo �cristiano y nacional, en contraposi-
ción del laico y desnacionalizante del tan ponderado centro de la 
Institución� sino con una tØcnica sutilmente moderna en la belleza, 
perfección y e�cacia de sus instalaciones el instituto �Ramiro de 
Maeztu��3. No obstante, mÆs allÆ de este contraste, la pregunta que 

2  ABC, 9-11-1940.
3  �El Instituto Nacional de Enseæanza Media, «Ramiro de Maeztu», Revista 

Imagen 8: Fachada del Instituto Ramiro de Maeztu (dominio pœblico).

Imagen 7: Distribución de los edi�cios del Instituto-Escuela y la 
Residencia de Estudiantes (dominio pœblico).

Imagen 9: El ministro de Educación realiza el saludo fascista ante la placa inaugural 
(dominio pœblico).



surge ahora es ¿quØ ocurrió entre 1939 y 1940? Sa-
bemos que entre el 1 de abril y el 23 de noviembre 
de 1939, 35 profesores concursaron para plazas do-
centes en el Ramiro. Conocemos, ademÆs, por el Libro 
de cali�cación escolar de uno de nuestros testigos, el 
estudiante Eugenio SÆnchez Gil, que hubo clases en el 
curso 1940-1941.

Ahora bien, entre el �nal de la guerra y esas fechas 
ocurrió algo mÆs. Fue algo temporal, pero emblemÆ-
tico: el edi�cio de antiguo Instituto-Escuela fue con-
vertido en prisión para mujeres con hijos menores, la 
cÆrcel del �Alto del Hipódromo�. En efecto, la generali-
zada represión contra los vencidos de la guerra trans-
formó la cÆrcel de mujeres de Ventas en una autØntica 
�masa de humanos� de la que daría testimonio la 
enfermera comunista y represaliada Trinidad Gallego 
Prieto (1913-2011). En sus palabras: �Al ser comadro-
na, trabajaba en la enfermería; como es lógico, parían 
y abortaban mujeres, los niæos eran una gran canti-
dad, porque al tener al padre preso y detener a la ma-
dre los traían con ellas. Entre el sarampión, tosferina, 
viruela, tifus, los niæos empezaron a morirse y Carmen 
Castro [la directora] ante el hacinamiento de tantísi-
mas mujeres pidió que se abriera un sitio para llevar 
a las madres con los niæos. Y este fue el Instituto Es-
cuela de Madrid, en el alto del hipódromo que estaba 
vacío. Fueron a parar allí parte de las mujeres que te-
nían niæos, ocho o nueve enfermeras, entre ellas yo, 
mi madre y mi abuela�4. Aquel Instituto-Escuela de la 
calle Pinar, ejemplo humanista y reformador de la Ins-
titución Libre de Enseæanza, laboratorio de modelos 
pedagógicos de la educación primaria y secundaria, 
fue transformado en cÆrcel femenina �tras el saqueo 
del que fue objeto tras la entrada en Madrid de las 
tropas franquistas�5.

Nos alcanza aquí el recuerdo del mensaje mÆs anti-
guo de la placa conmemorativa: la nueva institución se 
convertía en símbolo explícito de la limpieza que había 
que emprender contra el �furor marxista�. Y un detalle 
adicional de este sombrío inicio del Ramiro: la llegada 

Nacional de Educación, 1, enero de 1941, pp. 107-115, espe-
cialmente p. 107.
4  HernÆndez Holgado (2003, p. 11).
5  HernÆndez Holgado (2003, p. 11).

de los falangistas al Instituto-Escuela en el mismo momento en el 
que Madrid se rendía a las tropas de Franco. Una de las pedagogas 
mÆs destacadas de la repœblica, María SÆnchez Arbós (1889-1976), 
testi�có que, dado que las clases se suspendieron durante la guerra 
y el IE se vació, Østa solicitó �y logró en febrero de 1937� el traslado 
al recinto del grupo escolar �Francisco Giner�, del que era directora.

Segœn la investigación de Antonio JimØnez-Landi, �un grupo de jóve-
nes, al parecer de �falange�, se presentó en la Institución con Ænimo 
de asaltarla. María SÆnchez Arbós les salió al paso y les hizo saber 
que aquel centro no estaba abandonado, pues en Øl funcionaba un 
grupo escolar del Estado y era, por consiguiente, un centro o�cial. 
Estas razones no fueron oídas. Los falangistas obligaron a doæa Ma-
ría a salir del edi�co, casi empujÆndola, y, penetrando en Øl, comen-
zaron su tarea destructora�6. SÆnchez Arbós acabó encarcelada en la 
prisión de Ventas, en septiembre de 1939. Una entre tantas.

Las presas estaban encerradas en un piso superior, donde a diario 
la viuda del aviador falangista Julio Ruiz de Alda (1897-1936), la 
pediatra Amelia Azarola Echevarría, pasaba visita a los niæos, si bien, 
segœn el testimonio de Trinidad Gallego, aquello era �una pantomi-
ma�: �Los niæos que había allí murieron casi todos. Hubo un día de 
primeros de julio, o primeros de agosto, que había cinco cadÆveres 
de niæos, pero la funcionaria no venía, porque había mucho trabajo 
en la cÆrcel, lo dejaban para lo œltimo�. Varías mujeres sentenciadas 
a pena de muerte fueron trasladadas a Ventas donde se procedió a 
su ejecución.

Las fotografías (ImÆgenes 10 y 11) que podØis observar reprodu-
cen la imagen despersonalizada de un documento que lo dice todo 
sobre ese trÆnsito del IE a prisión maternal del Alto del Hipódromo: 
el anverso original de una plantilla de solicitud de ingreso del IE, 
sin cumplimentar, utilizada para comunicar el fallecimiento de uno 
de aquellos niæos, Joaquín Nuæo Alba, hijo de la presidiaria Rosario 
Alba Martínez. Aquel niæo falleció el 29 de julio de 1939 tras padecer 
una enfermedad muy comœn de las cÆrceles de posguerra: las ��e-
bres paratí�cas� o paratifoideas7.

Merece la pena recordar este trÆgico comienzo, al menos porque sir-
ve de intermezzo entre el viejo Instituto-Escuela y el nuevo Ramiro 
de Maeztu. Llena los silencios de los cronistas o�ciales del Centro y 

6  JimØnez-Landi (1996, pp. 401-404 y 419-420).
7  Archivo General del Ministerio del Interior. Anverso y reverso del certi�ca-
do de defunción de Joaquín Nuæo Alba, incorporado al expediente peniten-
ciario de Rosario Alba Martínez. Nuestro sincero agradecimiento a Fernando 
Holgado por habernos permitido el uso de ambas fotografías.



evoca la contradicción existente entre el rØgimen que 
fundó la nueva institución, supuesto defensor de la �-
gura maternal y de la infancia, y la represión de aque-
llas mujeres e hijos de corta edad. Desconocemos la 
fecha del desmantelamiento de aquella prisión, si bien 
sabemos que fue el antecedente de la prisión mater-
nal de San Isidro �o de Madres Lactantes� inaugurada 
el 17 de septiembre de 1940. 

En todo caso, sigamos viajando en el espacio y en el 
tiempo desde el edi�cio del bachillerato y ubiquØmo-
nos en la plaza situada en su fachada, atravesando de 

nuevo el vestíbulo. En este espacio, la inauguración solemne de 1940 
tambiØn implicó la colocación de otra placa conmemorativa en latín 
que homenajeaba al titular el nuevo Instituto, Ramiro de Maeztu. La 
placa, hoy desaparecida, rezaba lo siguiente: «��������� ���������-
��� ������ �� ������� ������� ������ � �����
 �
�
� �����
� ����� 
����
�� ��
�������
� �
��������� ���
�
� �������
� �����
� 
����
��� �������
�. �	����. ���� ���������. ���������. (�Al Ilustre 
Legado de Espaæa y MÆrtir de la Patria, Ramiro de Maeztu, cuyo exi-
mio nombre como título mÆs noble de la humanidad nuestro gimna-
sio tiene la gloria de exhibir�. Presente. Aæo de la Victoria. 1939�). La 
placa no fue en ningœn momento sustituida por otra. Simplemente 
desapareció.

Imagen 10: Inscripción en el Instituto-Escuela (Fernando HernÆndez 
Holgado).

Imagen 11: Información sobre la muerte de un niæo en la cÆrcel del Alto del 
Hipódromo (Fernando HernÆndez Holgado).
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Imagen 12: Fotografía de Ramiro de Maeztu (dominio pœblico).
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Saliendo del Ramiro por su puerta principal, nos 
colocamos frente a la fachada y encima de la puerta 
observamos una tercera placa con el texto I�������� 
N������� �� E�������� R����� �� M�����. Es la placa 
que mÆs continuidad ha tenido el Instituto y la que le da 
su nombre o�cial. Con ella, el viejo Centro republicano 
acabó convertido de facto en un edi�cio emblemÆtico 
del franquismo y, paradójicamente, de la desmemoria. 
Pocos estudiantes del pasado y del presente son ca-
paces de recordar quiØn y por quØ aquel gran intelec-
tual del primer tercio del siglo XX se convirtió en sujeto 
protagónico del nuevo espacio educativo (Imagen 12). 
Ramiro de Maeztu y Whitney (1874-1936) fue un es-
critor de la generación del 98 cuyo pensamiento fue 
derivando progresivamente hacia el conservadurismo 
católico mÆs radical contra el rØgimen republicano. 
Si en 1927 comenzó militando en Unión Patriótica, 
partido œnico y conservador fundado por el dictador 
Miguel Primo de Rivera (1870-1930), pasó luego a la 
Unión MonÆrquica Nacional para �nalizar en Renova-
ción Espaæola, un partido que se oponía tajantemente 
al rØgimen republicano y que le permitió convertirse 
en diputado en las elecciones de 1933. Tras la huelga 
revolucionaria de 1934 acentuó su conservadurismo, 
abogando por una represión ejemplar que paci�cara 
Espaæa �por una o dos generaciones�.

Entre otras muchas obras, Ramiro de Maeztu fue autor de 
uno de los libros que mÆs impregnó el pensamiento fran-
quista: Defensa de la Hispanidad (1934), un libro que na-
turaliza el vínculo entre Espaæa y el catolicismo, y que se 
relaciona con otros pensadores tradicionalistas como Juan 
Donoso Cortes (1809-1853) o Marcelino MenØndez Pelayo 
(1856-1912) (Imagen 13). Se trata de la obra mÆs seæera 
de un pensamiento en el cual la Hispanidad encarna un 
vínculo espiritual (mÆs que biológico) que une Espaæa y 
sus antiguas colonias a travØs del idioma y el catolicismo, 

convirtiØndose en una de las principales herramientas ideológicas de una 
derecha reaccionaria con tintes racistas que desprecia las �muchedum-
bres de Oriente� y las �razas atrasadas� ajenas a la �Hispanidad�.​ 

Escritor asiduo del diario conservador ABC y fundador de la revista Acción 
Espaæola, en 1932 escribió varios artículos donde muestra su admiración 
por el nazismo y el antisemitismo, así como sus deseos de triunfo de un 
movimiento nacionalista que se enfrentara a la democracia y al marxis-
mo. Su trayectoria fue decisiva en el pensamiento triunfante en 1936, pero 
aœn mÆs lo fue su muerte: internado en la cÆrcel de Ventas el 2 de agosto, 
fue uno de los 32 prisioneros que sufrieron la saca de la noche del 28 al 
29 de octubre y que terminaron fusilados sin juicio previo en el cemen-
terio de Aravaca. Vida y muerte unidos en los valores �supuestamente� 
eternos de la Hispanidad que el franquismo hizo suyos y que hoy en día 
despierta muy poca re�exión en la mayor institución educativa de Espa-
æa8. educativa de Espaæa. Y vosotros, ¿no creØis que algo debería cambiar, 
que esto no merece ser discutido de forma crítica y re�exiva, de forma 
mucho mÆs acorde a los principios bÆsicos de una sociedad democrÆtica?

8  Sobre la �gura de Ramiro de Maeztu y el pensamiento conservador, vØan-
se GonzÆlez Cuevas (2003) y GonzÆlez Calleja (2011).

Imagen 13: Portada de �Defensa de la Hispanidad�, Ramiro de Maeztu, 1934 
(dominio pœblico).
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Si nos desplazÆramos en el tiempo hasta 1942, 
girÆramos 180 grados y dejÆramos la fachada a nues-
tras espaldas, en la plaza que separa el instituto del 
colegio nos toparíamos con la primera estatua ecues-
tre que se erigió en Espaæa del dictador Francisco 
Franco (Imagen 14)9. La escultura de bronce fue ela-
borada por Fructuoso Orduæa Lafuente (1893-1973). El 
objetivo de los promotores era �representar al glorioso 
Caudillo, salvador de Espaæa, en el trance mÆs difícil 
y cruento de su historia moderna, al jefe del Estado 
paci�cador y creador de un nuevo orden social y polí-
tico y de un nuevo estilo de vida�. La obra escultórica 
estaba, sobre todo, �destinada a impresionar y ejem-
plarizar una juventud que se mueva y agite en el vasto 
escenario de un Centro Moderno, donde las edi�cacio-
nes se enlazan por los campos de deportes y por los 
parques y jardines, y donde, por tanto, el símbolo ha 
de ser plasmado cara al sol y cara al aire, en juego con 
el horizonte�.

En el pedestal, escrito en latín, un mensaje debía ser 
recordado por estudiantes y profesores: �E� �������� 

9  Segœn el diario ABC. El diario seæalaba ademÆs que �se 
ha logrado, un Caudillo de la paz, que preside las obras de 
cultura de su país, en actitud de presenciar el des�le de la 
juventud escolar�. ABC, 3-6-1942.

������ �� �� �������, ����������� �� ��� � ��� ���������, ��� �� 
���� ��
� ������ ��� ����� �
� ������� 	 ��� �������, ��� ���� 
����������, �������� � ������ ������ �������� ��� �� �������10. Y 
es que las autoridades tenían muy claro que �El amor a Espaæa y a su 
caudillo victorioso [debía ser]… glosado en conferencias patrióticas 
y en las solemnes conmemoraciones de la �esta nacional�. Y para 
ello, todas las maæanas se debía izar �la bandera ante los escolares 
formados, que dan los gritos de rigor�11. Victoria, paz, obediencia, 
sacri�cio, nuevo orden y tutela serían los conceptos claves en la 
reconstitución de una enseæanza que iba dirigida a una formación 
pedagógica que normalizara la obediencia frente al pensamiento 
crítico y re�exivo. En caso contrario, siempre quedaba la violencia.

Sigamos nuestra ruta, aunque tengamos que retornar al interior 
del instituto. Allí se proyectó exhibir una obra realizada por el 
escultor JosØ Capuz Mamano (1884-1964) y dedicada al principal 
mÆrtir de la guerra y fundador del partido fascista espaæol, el 
falangista JosØ Antonio Primo de Rivera (1903-1936). Contamos 
con la foto de la imagen saludando con el brazo en alto, no obs-
tante, no llegó a esculpirse y desconocemos las razones de que el 
proyecto no se concretara (Imagen 15)12. Si os parece, podemos 
salir y dirigirnos a la derecha sorteando las canchas de balon-
cesto, enfilando hacia el primer campo del Club del Estudiantes, 
la �Nevera�, un campo inaugurado en 1957, cubierto en 1966 y 
desaparecido bajo las pesadas nieves de la Borrasca Filomena en 
enero de 2021. A sus espaldas se levanta un nuevo incono, algo 
desvencijado por los avatares y el paso del tiempo, de la simbo-
logía franquista frente a las �hordas marxistas�: una �gran Cruz 
de los Caídos, de hierro forjado y de una altura de siete metros 
y medio, obra de Tablete�, y auspiciada por el segundo director 
del Ramiro, Luis Ortiz Muæoz (1905-1975), a partir de otra que 
había conocido en Sevilla (Cruz de la Cerrajería, realizada por el 
rejero SebastiÆn Conde en 1692 en la Plaza de Santa Cruz) (Ima-
gen 16). La forja estaba dedicada �a los Caídos de la Cruzada de 
Liberación Nacional� que perpetœe la memoria de Profesores y 
Estudiantes Caídos por Dios y por la Patria del bando nacional�13. 

10  La inscripción en latín: R�������� ���� ������� ������ ������� ���� ��-
��� �������� ������� ��� ���������� ������� ����� �������� ������ �����-
��� ��� ���� ���������� ��� ������ �������. Revista Nacional de Educación, 
18, junio de 1942, pp. 94-99, especialmente pp. 95, 96 y 98.
11  Revista Nacional de Educación, 1�, p. 114.
12  Revista Nacional de Educación, 18�; y ABC, 11-12-1942.
13  Una cruz �que sea digna de la belleza y magni�cencia con que el Estado 
ha reconstruido el conjunto de edi�cios de su pertenencia instalados en los 
Altos del Hipódromo�. ABC, 28-5-1942; y BOE, 26-12-1941. Segœn el libro de 
Alvira, la cruz fue realizada �con hierro procedente del armamento utilizado 
en la Guerra Civil �todo un símbolo��. Alvira (1992, p. 56).

Imagen 14: Estatua ecuestre del dictador (dominio pœblico).



Si nos colocamos de espaldas a la cruz, aparece otro 
símbolo ineludible del sesgo nacionalcatólico del IRM: 
una estatua de la Virgen del Pilar para que todo �el 
instituto estuviera bajo la advocación de la Virgen�14, 
como �Reina de la Hispanidad y símbolo de entereza y 
fortaleza�15 (Imagen 17).

La obsesión falangista y nacionalcatólica no se mantu-
vo solo en estos dos iconos: si agarramos la calle que 
nos conduce a la salida del Centro, en la calle Serrano, 
a la derecha se encuentra la Iglesia del Espíritu San-
to, obra de Miguel Fisac Serna (1913-2006), arquitecto 
tambiØn del Instituto de Edafología y Fisiología vegetal 
(1944) y del Edi�cio central del CSIC (1943) (Imagen 
18). El proyecto se realizó manteniendo la estructura 
de un emblemÆtico y modernista edi�cio laico: el anti-
guo Pabellón del Auditorio y Biblioteca de la Residen-
cia de Estudiantes, edi�cado entre 1931 y 1933 por los 

14  ABC, 11-12-1942.
15  MindÆn (2001, p. 53). 

arquitectos Carlos Arniches Moltó (1895-1958) y Martín Domínguez 
(1897-1970) y destinado a representaciones teatrales y fílmicas, así 
como a la celebración de reuniones cientí�cas (Imagen 19).

Hubo una capilla provisional junto a la secretaría del instituto dado 
que lo religioso ocupaba un �primer plano de la formación moral�, y 
esta prioridad suponía que la educación espiritual estuviera vigilada 
por los �profesores del centro� y que se celebrara diariamente una 
misa de �asistencia libre, pero [que revistiera] correcta obligación en 
los domingos y días festivos�16. La oferta religiosa era por entonces 
insu�ciente, de ahí la necesidad perentoria de contar con una iglesia 
emblemÆtica. El nuevo templo, dirigido por el Opus Dei, dependía del 
CSIC, pero su uso estaba mancomunado con el Ramiro de Maeztu para 
las celebraciones religiosas de los estudiantes. De la puerta de una 
de sus capillas, la de La Virgen de los Estudiantes, salía una proce-
sión con la imagen en andas sobre los hombros de los alumnos �de 
la que era patrona� y pasaba por la Calle de Serrano, la entrada del 
CSIC, los internados, la Plaza de la Cruz, hasta volver a entrar por la 
puerta que vinculaba el recinto del colegio con la capilla.

16  Revista Nacional de Educación, 1�, p. 114.

Imagen 15: Proyecto de la estatua de JosØ Antonio Primo de Rivera 
(dominio pœblico). Imagen 16: La Cruz de los Caídos (dominio pœblico).



Imagen 17: La Virgen del Pilar (Jesœs Izquierdo Martín).

Imagen 18: Basílica del Espíritu Santo (dominio pœblico).

Si tomamos la calle interior, jalonada de Ælamos, que 
comunica la entrada del Ramiro y la Plaza de la Cruz, 
nos encontramos a la derecha con las modernistas 
aulas del parvulario y la secretaría del colegio. Jun-
to al edi�cio del Instituto, son las construcciones que 
mÆs han mantenido la impronta racional anterior a la 
reestructuración franquista del recinto. No obstante, 
aquí tambiØn se hizo presente la apropiación espacial 
que el franquismo pretendió con la elevación de un 
segundo piso en el aulario, así como un porche trasero 
y un frontón �vasco� que impedían una buena vista al 
campo de deportes.

La misma pauta siguió la remodelación de Edi�cio de 
Bachillerato, modi�cado en 1941, como el resto de los 
edi�cios de la antigua institución, por el arquitecto 
del Ministerio de Educación Eugenio SÆnchez Lozano, 
aæadiØndole mÆs altura y adosÆndole el actual teatro 
y otro edi�co colateral que en 1969 eliminó la salida 
al Museo de Ciencias Naturales (Imagen 20). El en-
canto de la arquitectura previa desaparecía, al tiempo 

Imagen 19: El Pabellón del Auditorio y Biblioteca de la Residencia 
de Estudiantes (dominio pœblico).

Imagen 20: Aulas del parvulario del Colegio (Enrique Cordero).
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